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los días ylas noches queda perfectannen- los astros para darq\ po-pynllrárlr» n o m í a m a t e m a t i c a . L o o r e t e r n o a i _ p u
Al dar ala Tierra una rotación. Pitágo- der de pensamiento ..®j
destruye el prejuicio de su inmovili- que en el caminodad y-pavimenta el camino" de los pen- del Universo marcabasadores que posteriormente descubrieron tes como el sistema F-lplao. para pasla rotación aLl al rededor del Sol. yal rno de los siglos yla indeticiente admira-

sentar el principio del movimiento circu- ción de todas las generaciones,
lar yuniforme de los cuerpos celestes,
permite aplicar el calculo ala ciencia de

r a s
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E d i s o n

Vivo ygrande permanece el recuerdo positó en la oficina nacional de invencio-
de Tomás Alba Edison en el corazón de nes más de 1.400 solicitudes de paten-
los ciudadanos del mundo. La lección tes. sin contar unas 120 declaracíonés que
prodigiosa de su vida yde su esfuerzo, se referían a1.500 invenciones ̂ suple-
que transformó la vida por las más admi- mentarias. Cuando murió, el capital de
rabies aplicaciones de la ciencia, pasó las industrias que había creado con su
.como un cuento mágico ala literatura sombroso genio inventivo se calculaba en
’oopular de todos los países cultos. No la cifra de-siete mil millones de dollars.
lay un hombre civilizado que no conoz- cuyo beneficio anual subía alos mil mi-

nombre yun poco de la leyenda Pones de igual moneda, y600.000 tra-
de su laboriosa vida. DYNA ha querido bajadores derivaban su subsistencia de
trazar para su "Galería de sabios" los esas industrias,
rasgos más salientes de la vida yla obra
de este prodigioso ejemplar de humani- de la escuela primaria, aunque sus

tros lo ignorasen, naturalmente. Era un
Era un obrero. Toda su vida trabajó niño de apariencia débil, de cabeza muy

con sus propias manos; hablaba el len- bien conformada, aunque demasiado
guaje de los obreros ysi en ocasiones grande, lo que hacía temer alos médicos
les ordenaba hacer cosas imposibles, que pudiera llegar atener perturbacio-
les ayudaba ahacerlas con sus propias nes cerebrales. Por ese motivo fue ala
manos, yen toda ocasión los defendía, escuela aedad más avanzada que la de
Era el príncipe de los inventores, el "Ma- los demás niños, lo cual no impidió que
go de Menlo Park". Perfeccionó el telé- fuera siempre el último de la clase: de
grafo. inventó el fonógrafo, la bombilla "cerebro'^ vacío" lo calificó una vez su
eléctrica (lámpara Edison), el ferrocarril maestro ante un inspector. Su madre,
eléctrico, ytantas otras cosas más. De- mujer de grande instrucción, se llenó de

a -

c a s u

Su genio se revelaba desde los días
m a e s -

dad.
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indignaoión cuando le refirieron la ma¬
nera como el maestro consideraba al hi¬
jo, aquien había observado yestudiado
atentamente, ypor tanto sabía que es¬
taba dotado de una rápida inteligencia
muy superior ala de la mayor parte de
los compañeros. Por eso resolvió retirarlo
de Ja escuela einstruirlo ella misma, feli¬
císima idea, tanto para Edison
ra la civilización.

familia, yDetroit. Allí le cabían no sola¬
mente los periódicos sino también
querido laboratorio, de modo que entre
las dos salidas diarias del tren disponía
de tiempo para continuar sus estudios
de química, al mismo tiempo que el nego¬
cio le producía hasta ocho odiez dollars
por día, suma que le permitía comprar
productos químicos yaparatos para
aboratorio ylibros para sus lecturas.
Después ambicionó publicar un periódi¬
co ypara ello compró en Detroit una
prensita de segunde mano, ytipos de
imprenta einstaló su taller en su puesto
del carro del tren, donde fué

s u

c o m o p a - s u

El niño se interesaba por todo lo que
ocurría al alcance de su observación y
todo lo preguntaba, de modo que su pa-
ore, que tampoco era un ignorante, en
ocasiones se veía en dificultades para re¬
solver convenientemente todas Jas
merosas preguntas del hijo. Mostraba
pecialmente disposiciones por la
nica yse divertía construyendo de made¬
ra yen miniatura diversas obras de inge¬
niería. Bajo la dirección de su madre el
estudio le pareció fácil yagradable:
había cumplido aun los doce años yya
poseía las bases de una sólida instrucción.
Aesa edad principió ainteresarse viva¬
mente por las cosas de la química,
teres que no decayó durante toda
da. Estableció en su casa un

c o m p o s i ¬
tor, impresor, redactor, propietario, edi¬
tor yvendedor del Weekiy Heraid, pe¬
riódico de cuatrocientos ejemplares que
vendía atres centavos yaocho al mes
para los suscriptores, ...Entonces tenía
catorce años de edad.

Por ese tiempo principió ainteresarse
por las cosas de la electricidad. Entre su
casa yla de uno de sus amigos logró es¬
tablecer una línea telegráfica, con un a-
lambre de hierro común. Pero un día sal¬
vó la vida de un niño, librándoilo de ser
cogido por un carro, yel padre del niño,
jefe de la estación, por gratitud le ofre-
ción iniciarlo en el servicio telegráfico en
las estaciones, lo cual aceptó Edison con
entus iasmo.

Poco tiempo después de esto acaeció
el acc idente de l incendio de l car ro don¬
de Edison tenía su laboratorio químico y
su taller de Imprenta. Parece que atrave¬
sando una parte mala de la vía una fuer¬
te sacudida hizo caer un pedazo de fós¬
foro que se inflamó con el choque yen
pocos minutos el fuego se extendió ato¬
do el carro. El conductor del tren, un es¬
cocés de temperamento violento, obligó
al pobre muchacho en la estación si¬
guiente aretirar lo que quedaba del la¬
boratorio yde la Imprenta, yaun dicen
que las formidables bofetadas que el
bruto le propinó en la cabeza en ese día

n u -

e s -

m e c á -

n o

u n m -

su vi-
pequeño

laboratorio donde tenía como doscien¬
tos frascos que contenían productos quí¬
micos que le servían para hacer sus ex-
oerimentos; para que nadie los tocara
os marcaba atodos con la palabra "ve¬
neno". No creía en los datos de los li¬
bros sino cuando los había verificado él
en su laboratorio.

Pero esto del laboratorio le resultaba
demasiado caro para su escaso dinero
de bolsillo, que desaparecía rápidamen¬
te en las compras aél destinadas, yfue
entonces cuando inventó el negocio de
venta de periódicos en un tren. Consi¬
guió el permiso de disponer de uno de
los tres compartimientos del carro de e-
quipajes del tren que hacía el recorrido
entre Puerto Hurón, donde habitaba su
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memorable fueron la causa de la sorde- deb°̂ xper!men̂ os descritosra de que sufrió Edison toda su vida en day yrehPi n v e n t ó u nadelante de la cual se consolaba dicien- en ellas. Fué entonces cuando°do que esa sordera le había sido muy ú- contador de ™tos ysohcto uprrmetil en muchas circunstancias, aislándolo patente; el 11̂  de “̂ re de ̂68.MI CU , , ; j Q L i e E n e l a n o s i g u i e n t e s e t r a s l a d o a i N u e
r" ^ \/ dolando sus ne--- va York en busca de fortuna; hallábaselo habrían ,mped,do ydo,ando sus ne, d, resultas de la cons-
'''°Poros''mese“°después de haber princi- tracción de un aparato teleqráhco Du-Diad̂ su estudio di la telegrafía. Edison pleix que perm.t.era la transmisión -había hecho notables progresos yfué multénea sobre uria misma linea d®nombrado para el puesto de Puerto Hu- despachos en sentidos contrarios, yllegoron. de donde pasó̂ l de Stratford June- ala gran metrópoli con solo algunos cen-
tion. en el Canadá, en 1865. cuando te- tavos en el bolsillo yel estomago atena-
nía dieciseis años. En ese puesto .dió las ceado por un
primeras pruebas de su genio inventivo, grafista aquien conocía le presto
de la manera siguiente. Obligaban alos lar. con eltelegrafistas atransmitir durante la no- aquella imperativa necesidad de andoche cada hora la señal ''6" ala estación algunos centavos para la rarnida de la no-
reguladora. con el objeto de estar segu- che la cual pasó por via de ®c°nom,âro? de que aquellos no se dormían. Pero en asala de baterías de la “mpaniaEdison, que pasaba todo el día estudian- Gold Indicator, donde, cosas de la vida,do yhaciendo diversos experimentos, había de encontrar su destino ysu forfu-
quería reservarse las horas de la noche na. , ,v
para su descanso ysu sueño, por lo cual En efecto, había en esa pieza un a-ideó yconstruyó una rueda que ponía en parato general que servia paracircuito con el reloj yla línea telegráfi- las fluctuaciones del cambio amedida

cada hora se encargaba de gi- que se efectuaban las operaciones, inven-
rar automáticamente yde transmitir la ción del doctor Laws, vice-presiden ey
señal "6". Siempre acabaron por descu- Admor. de la Gold Exohange, que debrir el estratagema ysu ingenioso inven- pronto se detuvo_ en sû  funcionamiento
tor recibió una severa reprimenda. después de traquido siniestro. Se produ-

Después de este incidente, uotro de ¡o 'una confusión enorme, pues en pocos
la misma laya, Edison regresó aPuerto minutos más de trescientos grooms (unoHurón, donde principió >una vida errante, por cada suscriptor) hicieron su apari-
que iba adurar cinco años, ydurante la ción precipitada en busca de noticias de
cual tuvo ocasión de visitar todos los es- lo ocurrido yel pobre operador del
tados del centro. Al fin de ella fué nom- vicio en un instante olvido oque sabia
brado telegrafista operador en Boston, sobre el funcionamiento del aparato, h-
pero lejos de consagrar todo su tiempo dison, habituado al manejo de aparatos
ala tarea rutinera, su deseo insaciable de eléctricos, adivinó prontamente la causa
instruirse le llevó aprofundizar los prin- del accidente yya procedía aindicárse-
cipios fundamentales de la electricidad la al operario cuando apareció el doctor
que formaban la base de la telegrafía, yLaws en persona en un estado de excita-hacía continuamente experimentos para ción indescriptible; el operario no podía
perfeccionar los aparatos que manejaba pronunciar una sola palabra, pero Edisondiariamente, sin abandonar sus estudios aventuró su explicación, ala cual el doc-

e n s u s
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tor respondió ordenándole agritos que nocía los detalles de cada uno de los
arreglara el aparato, lo que hizo yal ca- perimentos, como si él los practicara
bo de dos horas el trabajo se había regu- persona. Nunca se daba por vencido,
lanzado nuevamente. a u n q u e e l f r a c a s o s a l t a r a a l a v i s t a ; n o

se detenía sino cuando era imposible a-

e x -

e n

El día siguiente el doctor Laws rogó a
Edison que pasara por su oficina; hízo'ie
numerosas preguntas sobre sus aparatos ,describir los comienzos yrea'liza-
ysu sistema, alas que respondió indican- ‘̂ '°n de su nnás célebre ymaravillosa in¬
do cómo podría simplificarse el funciona- vención, la del fonógrafo, retiramonos a
miento, con lo cual el doctor Laws lo en- propias palabras, citadas por rier̂
cargó inmediatamente de la dirección Lamur en su libro Souvenir dcdison; t-
iécnica del establecimiento con 'un suel- invierno, en 1877, yyo hacia
do mensual de trescientos dólares. d e c o s t u m b r e , e n

Trescientos dollars mensuales! Era la rni laboratorio. No me haoia lanzado aun
independencia ycasi la riqueza, yveinti- p®sa infernal aventura de la 'lampara e-cuatro horas antes se habí visto obliga- éctrica. Estaba hasta Jas ore,as en el te-
do aalmorzar con una torta de manza- 'efono, en las vibraciones
ñas yuna taza de café. Desde ese día,-la cep ores, ransmisoî s, ê fîpmDo
fortuna la sonr.o ypoco tiempo da pues ^„ „ t e l é f o -
ta mil dollars. Entonces fué cuando creó »o. Me vmo la .dea de ponerle una pe-

famoso taller destinado aproducir.... qeena punta édiafragma, yvi gue minventos. Edison se rodeó de colaborado- voz hacia oscilar esa punta: me pceba e
res competentes yse entregó aun duro dedo. Pense que s. y° f°d^^trabajo "personal. Inventaba, inventabah"atr pa"sar"po:* b

aguja, mis palabras me volverían. Cons-
, , truí apresuradamente un aparato de for-

loca que creen algunos ni conjuntos de ^ n a b a n d a d e p a p e l d e
contingencias felices. Por el contrano, él cerca de la aguja yme puse agri-
llegó amultiplicar sus descubrimientos (-q̂ q lyn ahogado "Helio! Helio!",
gracias casi exclusivamente ala profun¬
didad de su saber yde su concepción yCharles Batchelor entró en este _mo-
también ala originalidad yaudacia de sus mentó. Le hice señal de que se aproxima-
procedimientos ymás que todo ala minu- ra. Pasé mi banda de papel de pata yen
ciosidad yextensión de experimentos que un impercetpible murmullo oírnos:He-
hacía armado de una paciencia sin límites, lio! Helio!". Nos quedamos mirando con
Antes de entrar en una nueva vía de inves la boca abierta. En el fondo, esta meca-
tiqaciones acostumbraba conocer de an- nica que hablaba nos asustaba un poco .
temano todo lo que se hubiera escrito so- Cuando el obrero John Kruep, aquien
bre la cuestión propuesta, ysolamente fué remitido para s'u fabricación el bos-
entonces su originalidad ysu ingeniosi- quejo del primer fonógrafo, hubo tar¬
dad entraban en juego. Anotaba cuida- minado la maquina, se mfornno de su ob-
dosamente en un cuaderno 'los ensayos jeto. Edison se lo revelo, yJohn declaro

era necesario practicar ydaba minu- sin ningún miramiento que esa 'dea erainstrucciones as'us colaboradores, absurda. Pero cuando oyo el aparato sa-dSo de™ nT memoria asombrosa, co- lido de sus manos repetir por primera

v a n z a r .

s o n o r a s , r e -

S ' U

s i e m p r e .

En esas invenciones no había la suerte

q u e
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vez las palabras que se le decían, grifó trabajo del inventor sin diploma que
con tono de terror: "Dios del cielo!". Pe- nunca pisó ios claustros de una universi-
ro ya otros obreros rodeaban aEdison dad. Después de numerosas experiencias,
en una alegría delirante danzando loca- el 21 de octubre de 1879 fué el glorioso
mente ycantando avoz etí cuello. Del día en que en el laboratorio de Edison lo-
taller se apoderó una alegría indescrip- graron él ysus ayudantes que un filamen-
tible, Edison ysus calaboradores pasaron to durara incandescente ysin romperse
la noche en efervescencia reglando ya- más de cuarenta yocho horas. Es impo-
justando las piezas de la máquina para sible imaginar la alegría que reinaba
mejorar el resultado, cantando yrecitan- el laboratorio durante esos dos días. .
do, ensayando cada uno su voz yescu- Nunca admitió Edison que los grandes
chando con embeleso yespanto al rudi- éxitos fueran imputables al genio. Decía
mentarlo aparato repetir las palabras oque el secreto del genio es el trabajo, la
las canciones que. se le confiaban. Edi- perseverancia yel buen sentido. Solía
son firmó la solicitud de patente del to- decir q' "el genio se compone de uno por
nógrafo la víspera de la Navidad de ciento de inspiración ynoventa ynueve
1877 yle fué otorgada en febrero del a- de transpiración", para expresar que es

siguiente. El fonógrafo fué el invento mucho lo que hay que sudar para realh
preferido de Edison, el que le dio más lizar una invención. "El genio i'
dinero que todos, más gloria ymás gus- ciencia larga", había dicho Buffon.
to. Todo el resto de su vida se ocupó de Se extinguió la preciosa existencia de
él para perfeccionarlo, yese niño gran- Tomás Edison el 18 de octubre de 1931.
de que no dejó de ser en su vida de pro- Es innecesario recordar la inmensa ypro¬
digios, jamás podía acabar de admirar- funda emoción que en el mundo civiliza¬
se de esta mecánica que le respondía", do causó la desaparición del gran sabio.

También la historia de la invención de
la lámpara de incandescencia es de gran¬
de utilidad para conocer los métodos de

e n

n o

es una pa-
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N O T I C I E R O : C I E N T I F I C O

Arqueología

Una fructuosa expedición.—El estudio to llegaron del Oriente atravesando el
de los monumentos que datan desde el mar Rojo. Aesto se objetaba que la ci-
cuarto milenio antes de nuestra era, ha vul- vilización egipcia debía ser más antigua'
garizado ya bastante el estado brillante que la del país del Sumer, yesta duda ha
de \a civilización del Sumer, en Mesopo- subsistido en el campo científico,
tamia. Hay historiadores de las civilizacio- El arqueólogo afemán Max von Oppen-
de la civilización del Sumer, en 
tamia. Hay historiadores de las civilizacio- L. ,y,uA v^n
nes que atribuyen ala egipcia un origen' heim, muy conocido en el mundo científi-
s u m e r i a n o , r

la cual los primeros civilizado según co por sus trabajos sobre la arqueología
res del Egip- hitita, ha hecho en estos últimos años des-
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